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Lanzados a todos 
los jóvenes

50 AÑOS DE LAS JORNADAS DE PJV



Yo también SOY CONFER

encargados de los niños y jóvenes de nuestros 
grupos de fe, a los que también acompaño.
La Vida Religiosa es: un pequeño reflejo del 
Reino que se forma al vivir en torno a Cristo. Es 
esa forma de vida a la que me sentí invitada por 
Jesús cuando me cuestioné cómo estaba llamada 
a seguirle. La que me permite ordenar mi vida en 
torno a Él, compartir la fe con personas que han 
experimentado el amor gratuito de Dios a cada 
ser humano y me empuja a mostrarlo a todas 
aquellas personas con las que me encuentro.
Mi vocación en una palabra: regalo.
Frase de mi fundador/a: “Siento que Dios me 
llama a hacer el bien en la Tierra”.

Nombre: María Jesús 
Apellidos: González Alonso
Congregación/Instituto: Hermanas del Amor 
de Dios. Actualmente realizo el servicio de 
Coordinadora Provincial de PJV.
Aquí vivo… en Valladolid, acompañando a mis 
padres (ya mayores y enfermos) y compartiendo 
vida con las hermanas de la comunidad.
¿Quién es mi prójimo? Toda aquella persona 
que está cerca de mí y toda aquella a la que 
puedo llegar por distintos medios y por la oración. 
En el momento actual mi prójimo más cercano 
son las personas mayores a las que acompaño, las 
hermanas de mi comunidad y los monitores 

CONFER 
@MediosConfer

“Realmente Dios está en este tiempo y quizás no lo 
sepamos” (cf Gn 28,16)
 
#FormaciónyEspiritualidadCONFER

UNA IMAGEN para compartir
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En el presente curso celebramos en la CONFER el 50 aniversario de las Jornadas de Pastoral 
Juvenil Vocacional. Cinco décadas acompañando, en cuerpo y alma, a las congregaciones y a 
sus comunidades, haciendo que el compromiso pastoral con los jóvenes se convierta en una 
tarea primordial. Estas Jornadas ofrecen orientaciones y espacio para compartir experiencias 
y discernir juntos, buscando en el corazón de cada uno de ellos, cómo promover la vocación 
en sus vidas y en la vida de la Iglesia. 
Se cumplen, al mismo tiempo, cuatro años del documento final de la XV Asamblea General 
Ordinaria del Sínodo de los Obispos sobre Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional. El 
Sínodo dio como resultado la magnífica exhortación apostólica de Francisco Christus vivit, 
publicada el 25 de marzo de 2019. Nos seguimos haciendo eco de las palabras del Papa cuando 
animó a los jóvenes a no “sentirse avejentados por la tristeza, los rencores, los miedos, las 
dudas o los fracasos, porque Cristo estará allí para devolvernos la fuerza y la esperanza”.
En las Jornadas de CONFER sigue latente la pregunta del Papa en su exhortación: ¿Qué dice la 
Palabra de Dios a los jóvenes y cómo en ella pueden descubrir su vocación? Esta cuestión puede 
servirnos a nosotros, en cuanto consagrados, como hoja de ruta para estimular los proyectos 
de Pastoral Juvenil Vocacional en la Iglesia en general y en cada congregación en particular. 
La llamada a ser presencia viva en la Pastoral Juvenil y Vocacional debe despertar en cada 
religioso y religiosa, más allá de los quehaceres cotidianos, una mayor toma de conciencia 
que nos haga replantearnos el sentido primero de nuestra vocación y del compromiso que 
hemos adquirido con la predicación del Evangelio. Esto supone, como se nos recuerda en 

Christus vivit, “discernir y descubrir que lo que quiere Jesús de cada joven es, ante todo, 
su amistad”.  

Compromiso pastoral con los jóvenes

LA VOZ DEL PRESIDENTE

Seguir caminando

“Los jóvenes, que 
son el ahora de 
Dios, reclaman  
de nosotros una 

Iglesia joven,  
una Iglesia siempre 

nueva”

l 11 de octubre de 1962, Juan XXIII abría el 
Concilio Vaticano II con esta afirmación: “La 
sustancia de la antigua doctrina del depósito 
de la fe es una cosa, y la manera en que esta se 
presenta es otra”. Una llamada a la apertura, a 
la renovación y a los signos de los tiempos fren-
te a los “profetas de calamidades”. Hoy, 60 años 
después, leemos este legado conciliar como un 
impulso a nuestro acompaña-
miento a los jóvenes, a todos, a 
los que -como recuerda el  papa 
Francisco en Evangelii gaudium- 
están, a los que se fueron y a los 
que nunca estuvieron. Porque 
una Pastoral Juvenil Vocacional 
(PJV) solo será integral si se 
pone el acento en cada joven.

Justo 60 años después de las 
palabras del papa Roncalli, 
Francisco invitaba a redescubrir el Concilio  
como la oportunidad de “dar la primacía a 
Dios, a lo esencial, a una Iglesia que esté loca 
de amor por su Señor y por todos los hombres 

que Él ama, a una Iglesia que sea rica de Jesús 
y pobre de medios, a una Iglesia que sea libre 
y liberadora”. Y esa Iglesia loca de amor por 
su Señor es la Iglesia que queremos ser. Por 
eso, estas 50ª Jornadas de PJV llevan como 
lema Lanzándome hacia lo que está por delan-
te (Filipenses 3, 13). Pues, como Vida Religiosa, 
queremos ser más lanzados y valientes en 

nuestra pastoral a la luz de los 
signos de los tiempos, que nun-
ca pueden confundirse con mo-
das pasajeras; pero los jóvenes, 
que son el ahora de Dios, recla-
man una Iglesia joven, una Igle-
sia siempre nueva.

Toda renovación parte de la 
escucha. Por ello, durante las 
Jornadas de PJV contaremos con 
la voz de ellos, principales pro-

tagonistas de nuestra pastoral, al igual que he-
mos hecho en este número de SomosCONFER, 
cediéndoles la voz para, tras dar espacio al 
apostolado de la oreja, seguir caminando.  
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EDITORIAL

E

JESÚS DÍAZ  
SARIEGO, OP

Presidente 
de la CONFER



¿Están los jóvenes  
(des)conectados de la Iglesia?

‘SomosCONFER’ cede la voz a los que están, los que estuvieron y los que nunca 
han estado en el marco de las 50ª Jornadas de Pastoral Juvenil Vocacional que se 

celebrarán en noviembre
ELENA MAGARIÑOS
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Abigail Rodríguez (31 años) 
trabaja en una agencia de 
comunicación. En una cafe-

tería de Madrid se reúne, a petición 
de SomosCONFER, con Marcos Gar-
cía y María Montero, ambos de 21 
años y estudiantes en la Universidad 
CEU San Pablo. Estos tres jóvenes 
representan a esos a los que tantas 
veces el papa Francisco ha hecho 
referencia: “Los que están con noso-

tros, los que estuvieron y ahora están 
alejados y los que nunca han estado”. 
A ellos, también, es a quienes se diri-
gen las reflexiones de las 50ª Jornadas 
de Pastoral Juvenil Vocacional de la 
CONFER, que se celebrarán del 4 al 
6 de noviembre bajo el lema Lanzán-
dome hacia lo que está por delante 
(Filipenses 3, 13).

¿Qué piensan estos jóvenes de la 
Iglesia siendo su relación con la fe tan 
diferente? En el caso de Abigail, la fe 
siempre estuvo muy presente en su 
casa desde pequeña. “Mi familia es 
católica y practicante”, dice. De hecho, 
estudió en La Salle y su madre es ca-
tequista del colegio. Sin embargo, ella 
se ha desvinculado con el paso de los 
años, hasta el punto en el que, cuando 
se casó en 2019, no lo hizo por la Igle-
sia. “Si bien no he dejado de creer, no 
comulgo con muchas de las cosas que 
dice la Iglesia como institución”, re-
conoce. 

La familia de María, sobre todo sus 
abuelos maternos, sí eran creyentes 
y practicantes. “Escuchaban la misa 
cada mañana en la radio”, recuerda 
la joven estudiante de Periodismo e 
Historia. “Mis padres están bautiza-
dos, hicieron la comunión y se casaron 
por la Iglesia”, relata. Pero, cuando 
nacieron su hermana y ella, sus padres 
decidieron no bautizarlas para que 
fueran ellas quienes, cuando pudieran 
decidir, lo hicieran por sí mismas. 
Cuando cumplieron los 7 años, edad 
de empezar con la catequesis, les pre-
guntaron si querían ir. Su hermana 
dijo que sí, se bautizó e hizo la comu-
nión. Sin embargo, ella consideraba 
que no tenía la suficiente información 
ni “el sentimiento” necesario para 
hacerlo. “Veía que mis amigas lo iban 
a hacer solamente por los regalos, y 

yo no quería que fuera así”, reconoce. 
“Quería que, si lo hacía, fuera porque 
de verdad lo sintiera”, agrega. Pero no 
fue por falta de ganas. Lo intentó. “Yo 
era de las que iba a Religión, aunque 
otros compañeros no lo hacían”, ase-
gura. Y ahora, en el CEU, tampoco ha 
dejado de interesarse: “Soy muy cu-
riosa, me interesa saber”. No niega 
tampoco su lado espiritual: “Creo que 
hay algo, pero como no tengo claro 
qué es, prefiero abstenerme”. 

Marcos, estudiante de Genética, ha 
vivido un caso absolutamente dife-
rente al de Abigail y María. Su familia 
no vive la fe, pero “por tradición”, sí 
que le llevaron a recibir los sacramen-
tos. “Como quien lleva a sus hijos a 
inglés, porque es lo que toca”, dice. 
Pero algo ocurrió: “Tuve la gracia de 
caer en una parroquia de barrio con 
una vida muy activa y una comunidad 
muy involucrada”. 

Tomó su primera comunión, pero, 
después, para él “fue absolutamente 
natural continuar yendo a misa los 
domingos y continuar en el camino 
de la fe”. Así, lleva yendo a misa solo 
desde que tiene diez años, y fue desde 
esa primera matriz espiritual de su 
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La fe, ¿una ayuda diaria?
“La fe es mi sostén diario”, reconoce 
Marcos. “Llevo tres años con mi 
novia y la conocí en su 
confirmación”, relata este joven. ¿Es 
la fe una ayuda para la vida? Según 
Abigail y María, para quienes “lo 
sienten”, sí que lo es. “Yo sí que he 
visto cómo cuando, por ejemplo, mi 
abuela estaba mal, se agarraba a la 
fe, creyendo que todo iba a estar 
bien”, dice María. “Yo no soy así. 
Pero sí que creo que a la gente que 
de verdad lo siente, les ayuda. Les 
da un sentido”, continúa. Abigail, 
por su parte, considera que “tener 
una creencia te puede hacer más 
fuerte, te puede hacer avanzar… y 
también aporta a los demás en la 
vida en comunidad”.

De izquierda a derecha, 
Abigail Rodríguez, Marcos 
García y María Montero
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parroquia de San Fernando de Hena-
res, que aprendió la importancia de 
la comunidad. “La fe es un compro-
miso individual, pero también es en 
comunidad, un compromiso púbico, 
porque si no ni estás manifestando 
ni llevando a la práctica nada. Y ese 
es el compromiso cristiano, vivir con-
forme a ello”, explica. Hasta la univer-
sidad nunca había estado en ninguna 
institución católica, pero, allá donde 
ha ido, se ha sentido acompañado. 
“No sé cómo, con la dificultad que hay 
ahora mismo a nivel cultural, porque 
la fe ahora mismo no está tan presen-
te como en la generación de nuestros 
abuelos, siempre he encontrado per-
sonas que me han ido acompañando”, 
afirma, incluso cuando su familia ha 
vivido esta conversión, a veces, desde 
“la confrontación”.

“En mi cabeza siempre hago una 
distinción entre lo que es la fe y lo 
que es la Iglesia como institución”, 
reconoce Abigail, mientras que, para 
Marcos, es fundamental estar unido 
a la Iglesia. “Al final, la Iglesia somos 
todos, desde la última monja de un 
monasterio de Soria hasta el niño que 
va a misa con sus padres un domingo 
por la mañana”. Sin embargo, com-
prende “que se contemple a la jerar-
quía como algo más distante, pero, en 
realidad, eso es solo una parte de la 
Iglesia”. Para este joven, solo “cuando 
lo has experimentado puedes valorar-
lo realmente”. Eso sí, apunta que es 
necesario que la Iglesia se pregunte 
“por qué hay gente que se siente fue-
ra de ella”. “Yo lo que percibo, sobre 
todo en la gente que conozco fuera 
del CEU, es que se suele creer mucho 
más en la Iglesia como comunidad, 
pero no como institución”, dice. 
“Como institución, la gente ha perdi-
do la fe en la Iglesia”. 

Abigail opina igual. “Hay mucha 
gente creyente, que se siente parte de 
esa comunidad de fe, pero que no está 
de acuerdo con los protocolos estable-
cidos con la Iglesia institución, que, 

quizás, no se ajustan a lo que es la 
vida de hoy”, apunta. “La sociedad ha 
avanzado, pero parece que a la Iglesia 
le está costando mucho dar esos pa-
sos”, dice señalando, por ejemplo, el 
tema de la mujer. “Hemos avanzado, 
hemos ido conquistando derechos, 
pero la Iglesia todavía está muy lejos 
de darle a las mujeres un papel pro-
tagonista”, afirma. “También creo que 
los fieles que son más practicantes y 
están más apegados a la Iglesia como 
institución, más les cuesta ver con 
buenos ojos los pasos que da la Iglesia 
para ser más sinodal”, matiza María. 
“Conozco casos de gente practicante 
que no valoran positivamente los pa-
sos que se dan. Y, al contrario, gente 

creyente pero no tan practicante sí 
que lo reciben de buen grado”, expli-
ca. “En mi clase veo esas dos realida-
des y no se ponen de acuerdo, es casi 
como un enfrentamiento constante”. 

Esto, además, es algo que los jóve-
nes reconocen también en cuanto a 
la percepción de Francisco como 
Papa: una opinión, en general, muy 
positiva, sobre todo en los ámbitos 
más alejados. “A mí personalmente 
me gusta, porque creo que está dando 
pasos hacia delante”, dice María. Mar-
cos coincide con ella, pero, por su 
parte, como practicante, le pediría 
“concreción” en algunos temas. “A 
veces su ‘revolución’ se queda a me-
dias tintas en algunos temas, y, para 
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saber a qué atenernos como cristianos, 
necesitaríamos unas directrices más 
claras”, señala. Por ejemplo, con cues-
tiones de índole moral, como la unión 
de personas homosexuales. “Como 
católico, la gracia es la plena comu-
nión con Roma, por lo que a veces 
tenemos que saber a qué atenernos”, 
subraya, si bien considera que la aper-
tura del Papa a escuchar es algo “que 
la gente agradece”.

El tema de la escucha no tarda en 
hacerse presente entre estos jóvenes 
a colación, precisamente, de cómo se 
sitúa la Iglesia en el mundo actual. 
“La dificultad radica en pasar de una 
fe ‘cultural’ a un compromiso perso-
nal”, dice Marcos. “Si todo vale en la 

Iglesia, nada es Iglesia. Es como quien 
se mete en un deporte: asume unas 
normas desde la libertad. Se llama a 
la puerta y está en ti dar o no ese 
paso”, explica. Para él, la fe católica 
tiene que “trasladarse a la vida de cada 
uno, por lo que ahí hay bastante ri-
queza que, a lo mejor, nos falta por 
explorar, porque nos quedamos en la 
misa del domingo, pero hay muchí-
simos más caminos que descubrir”. 
Por ejemplo, , como se hace en la Igle-
sia protestante, “que tiene esa visión 
de la alabanza desde la música”. “Esto 
lo digo mucho porque mi novia forma 
parte de la Renovación Carismática, 
que tiene esa forma de vivir el Espí-
ritu”, señala. “Nos falta esa radicalidad 
en el buen sentido, para ser auténticos 
y vivir en conformidad a lo que es la 
fe”, asevera. 

En este sentido, Abigail señala que 
lo que en ella produce conflicto es que 
esa autenticidad “tenga que venir de 
un único modelo, porque si te sales 
de eso, ya no encajas en esa comuni-
dad”. “Ya no eres tan buen cristiano”, 
agrega María. “Estamos de acuerdo 
en lo de las normas en cuanto a creen-
cia, pero a la hora de bajarlo a la rea-
lidad, al mundo de hoy, hay cosas que 
no encajan, y es necesario que la Igle-
sia esté abierta a escucharlas”, añade 
Abigail.

El mundo ha cambiado y las nuevas 
generaciones son cada vez más cons-
cientes de los problemas que atravie-
sa la sociedad. Es más: están cada vez 
más comprometidos con esas proble-
máticas. Por ello, hay algo en lo que 
sí concuerdan: la acción social es una 
manera extraordinaria de vivir la fe 
de una forma concreta. La mejor, se-
gún ellos, porque implica darse a los 
demás. “Es la forma más clara de que 
la fe se lleve a la realidad y se trans-
forme en algo, ya sea desde el con-
vento o en medio de la selva”, apunta 
Abigail. “Lo que se demanda un poco 
es esa Iglesia en salida de la que habla 
Francisco”, añade Marcos. 

Me 
sorprende 
que haya 
gente 
menos practicante 
que valore más los 
cambios que los 
practicantes 

En el 
buen 
sentido, 
nos falta 
radicalidad para ser 
aúténticos y vivir en 
conformidad a lo que 
es la fe

Como 
sociedad 
hemos 
avanzado, 
pero la Iglesia 
todavía  
está muy lejos de 
darle a las mujeres  
un papel protagonista

María Montero
ESTUDIANTE

Marcos García
ESTUDIANTE

Abigail Rodríguez
PERIODISTA
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Pero este mundo conlleva consigo 
también un nuevo paradigma en el 
que ellos detectan que la Iglesia falla: 
la comunicación. “Aún estando en un 
ambiente de fe, lo que me llega de la 
postura de la Iglesia y de la realidad 
de la Iglesia en muchos aspectos es, 
básicamente, lo que sale en las noticias 
cuando hay algún escándalo”, asegu-
ra María. Pero hay todo un crisol en 
el que la Iglesia está presente y cuya 
labor se desconoce. Por ejemplo, en 
la cuestión de los migrantes, Abigail 
considera que se podría levantar más 
la voz y adoptar más esa postura de 
defensa de cara a la sociedad. “A mí 
me llega la información, sé lo que se 
hace y cuál es la postura, pero porque 
lo busco. Sin embargo, lo que me lle-
ga mucho también es la anécdota y 
sé que eso es lo que queda en la cabe-
za de la gente. Por ejemplo, cuando 
alguien dice una barbaridad, y eso lo 
amplificamos. Pero de la labor de Cá-
ritas o de las congregaciones religiosas 
no estamos tan enterados”, explica. 

“La comunicación es un área de me-
jora claramente”, matiza Marcos, “por-
que si no nos quedamos siempre en 
el argumento de por qué el Vaticano 
tiene tanto arte y riquezas”. 

Para estos jóvenes, la Iglesia se qui-
taría, a ojos de la sociedad, muchos 
prejuicios si se hace presente en todas 
las periferias (existenciales y geográ-
ficas). Abigail, de sus años en La Salle, 
recuerda cómo le gustaba la visión que 
tenían los hermanos “del mundo y de 
la vida, porque eran capaces de aterri-
zar su fe y la llevaban a la educación”. 
“Por el sesgo que tenemos muchas 
veces nos enfrentamos a los creyentes 
con prejuicios”, continúa. “Por ejem-
plo, puedes pensar que los religiosos 
van a negar el Big Bang, pero a mí me 
daba clases de ciencias un hermano 
que decía que él veía a Dios en el Big 
Bang. Que, no habiendo una explica-
ción de por qué se produjo, ¿por qué 
no podía ser Dios la respuesta? Él era 
científico de pies a cabeza, pero veía 
a Dios en la creación”, afirma. 

“No es solo que la gente que está 
fuera de la Iglesia desconozca lo que 
se hace”, asegura Marcos, “es que mu-
chos fieles no son conscientes tampo-
co de ello”. Pequeños destellos encuen-
tran en algunos influencers católicos 
que, desde sus cuentas, hablan de su 
fe “con naturalidad”. Es el caso de 
Paola Pablo, cantante, y de algunos 
sacerdotes, religiosos y religiosas, que 
comparten su experiencia de fe desde 
las redes sociales. “Es importante que 
se haga desde la naturalidad, que es 
lo que el mundo muchas veces recla-
ma”, dice Marcos, que también consi-
dera que es importantísimo reconocer 
el esfuerzo que conlleva el compromi-
so de la Vida Consagrada, algo que 
concuerda con la opinión de sus com-
pañeras. Y es que, tal como aseguran 
estos jóvenes, cada uno desde su pers-
pectiva, ese compromiso que “te lleva 
a dejarlo todo” es algo difícil de en-
contrar en el mundo de hoy, pero, 
cuando se vive con intensidad, es 
“muy inspirador” para todos. 

Los tres jóvenes charlaron en una caferería en Madrid el pasado 27 de septiembre
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Una Palabra que  
alza a los postrados

Ianire Angulo 
Ordorika, ESSE
Biblista 

N ada más propio que recordar y celebrar los 
acontecimientos pasados. Cada vez que 
festejamos cumpleaños, aniversarios o efe-
mérides, volvemos a pasar por el corazón 

aquellos momentos que resultaron relevantes para, 
además, iluminar y contemplar desde ellos nuestro 
ahora. Esto es lo que se pretende cuando hacemos 
memoria de que, mientras nos encontramos en medio 
de un proceso sinodal, se cumplen cuatro años del Sí-
nodo que reflexionó sobre los jóvenes y cuyo resultado 
encontró su expresión en la exhortación apostólica 
postsinodal Christus vivit. Este hecho se convierte en 
una excusa para volver la mirada sobre alguno de sus 
elementos y preguntarnos si hoy tendría algún acento 
o matiz especial. 

El primer capítulo de Christus vivit se ocupa de aque-
llo que la Escritura dice de los jóvenes. Los primeros 
números hacen un barrido por diversos 
pasajes, tanto del Antiguo como del Nuevo 
Testamento, para ofrecer claves válidas y 
valiosas para situarnos ante la juventud 
desde una perspectiva bíblica. Por 
más que siga siendo un recorrido 
útil y sugerente, a mí me brota 
preguntarme, no tanto qué dice la 
Biblia sobre los jóvenes como qué 
le puede decir a estos, de manera 
especial después de todo 
cuanto hemos vivi-
do a nivel mundial 
a lo largo de estos 
últimos años. Está 
claro que el tema 
daría como para es-
cribir páginas y 
páginas, pero en 
estas pocas líneas 
me gustaría rescatar 

dos expresiones muy similares que Jesús dirige en dos 
evangelios distintos, Marcos y Lucas, a dos jóvenes 
distintos, una chica y un chico. 

El texto marcano pone al Nazareno ante una joven 
que todos dan por muerta, pero a la que Él alza de la 
postración diciendo unas palabras en arameo que el 
evangelista traduce a sus lectores: “Muchacha, a ti te 
digo, levántate” (Mc 5,41). No es muy distinta la escena 
que dibuja Lucas, en este caso durante el cortejo fúne-
bre de quien era el hijo único de una viuda. Conmovido, 
Jesús se acerca, toca el féretro del difunto diciendo: 
“Joven, a ti te digo: Levántate” (Lc 7,14). Dos pasajes 
diversos pero con puntos de contacto imposibles de 
obviar. Ambos jóvenes, varón y mujer, se encuentran 
postrados y sin vida, pero son las palabras de Quien es 
la Palabra encarnada lo que les devuelve a la existencia.  
En los cuatro años que nos separan del Sínodo de la 
Juventud hemos vivido circunstancias que ponen en 
jaque la esperanza, entre ellas una pandemia mundial, 
una guerra tan cercana como para sentirnos amenaza-
dos, una inflación desbocada o la permanente amena-
za de problemas en el suministro energético. No se 
dibuja una situación halagüeña, especialmente para 
quienes se encuentran en un momento vital en el que 
han de alzar el vuelo y asentarse en la existencia con 
las dificultades que implica la juventud. Es en este 
marco cuando resuena con más fuerza las palabras de 
Quien sueña para todos una vida colmada, plena, rebo-
sante y erguida. Él también nos susurra a nosotros al 
oído: “Muchacha, joven, a ti te lo digo, ¡levántate!”. 

TRIBUNA



“Los tiempos nos piden ser más 
lanzados en nuestra pastoral”

RUBÉN CRUZ

y el Área de PJV de la CONFER han estado 
ahí. Y aunque ahora vivimos tiempos recios, 
no queremos vivir de ninguna nostalgia, pues 
tan peligroso sería añorar los años 50 como 
haberse quedado congelado en el 68. Queremos 
vivir el presente desde el agradecimiento y la 
esperanza confiada.

¿En qué van a consistir estas Jornadas, 
que, sin duda, serán especiales?
Vamos a empezar haciendo un recuerdo agra-
decido del camino recorrido. Después escu-
charemos algunas personas que han vivido el 
Sínodo sobre los jóvenes, y testimonios que 
nos acerquen a los tres “escenarios” de jóvenes 
con los que convivimos: “los que están” vin-
culados a la fe y a la Iglesia, “los que estuvieron” 
y después se han distanciado, y “los que nun-
ca han estado”. Y terminaremos con algunas 
perspectivas de futuro: conexión, anuncio y 
vocación, desde ese lema inspirador: Lanzán-
dome… hacia lo que está por delante (Fili-

“Ser humano, creyente, claretiano 
y sacerdote. Asturiano y del 
mundo. Peregrino y misionero. 

Iniciado en música, teología y psicología. 
Siempre aprendiendo”. Así se define el res-
ponsable del Área de PJV de la CONFER, 
Luis Manuel Suárez, CMF. Junto a él, reco-
rremos el pasado, presente y futuro de la 
pastoral juvenil y nos acercamos a las próxi-
mas Jornadas de PJV, que cumplen medio 
siglo.

Tras 50 Jornadas de PJV, ¿cómo valora 
este medio siglo recorrido?
Realmente han sido unas décadas con muchos 
cambios y el mundo de hoy, en un sentido, se 
parece poco al de aquellos años. A la vez, hay 
cosas que permanecen y permanecerán: las 
personas, con su realidad y sus búsquedas; el 
amor incondicional de Dios; y la Iglesia como 
familia de hermanos y amigos en Cristo y en 
el Espíritu. En todo ese camino, las Jornadas 
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penses 3, 13). Quizá los tiempos nos piden que 
seamos algo más “lanzados” y valientes en 
nuestra pastoral.

¿Cómo apoya la CONFER a los delegados 
de PJV de las congregaciones?
En nuestra vocación de ser Casa común de las 
instituciones religiosas en España, queremos 
ser un punto de conexión entre los delegados 
y con otras realidades de Iglesia (diócesis y 
movimientos), un aspecto este que estamos 
motivando con más fuerza en los últimos años. 
Queremos también ayudar a la reflexión y a 
la formación, para abrir horizontes. Y estamos 
pensando algunas propuestas para que los 
delegados y los equipos puedan compartir 
proyectos y unirse en iniciativas comunes.

Francisco habla de cuidar todas las voca-
ciones. ¿Se han olvidado a veces las con-
gregaciones de cuidar la vocación laical?
Es posible. Y también lo contrario. Me explico: 
en algunas de nuestras instituciones, creo que 
ha habido una especie de “péndulo”: de cen-
trarse exclusivamente en las vocaciones con-
sagradas (así nació nuestro Área), se pudo 
pasar al extremo de silenciar nuestro camino 
vocacional a la par que se resaltaba la vida 
laical, o bien tratando la cuestión vocacional 
de forma tan genérica, que no llegaba a alentar 
procesos de discernimiento… Cuentan de un 
religioso que tenía a gala que no supieran que 
lo era... Creo que en el presente buscamos un 
punto de “equilibrio”, tal como se nos presen-
ta en el Sínodo sobre los jóvenes: desde la 
vocación bautismal común, cada joven está 
llamado a descubrir su vocación concreta, des-
de la vida laical o desde una consagración 
especial. El naciente Servicio de Pastoral Vo-
cacional de la Conferencia Episcopal Españo-
la tiene ese planteamiento, y nos alegramos.

Se cumplen cuatro años del Sínodo de los 
Jóvenes. La exhortación ‘Christus vivit’ es 
su principal fruto y ha marcado un antes 
y un después en la pastoral juvenil. ¿Se 
está consiguiendo aterrizar?
Ciertamente todo el proceso sinodal ha sido 
referente e impulso para la PJV. En lo que 
conozco, en todas las instituciones y en los 
trabajos compartidos estamos intentando con-

cretar sus grandes intuiciones: una pastoral 
que parta de relaciones sanas y significativas, 
una acogida incondicional a los jóvenes, un 
anuncio claro y valiente del tesoro de nuestra 
fe, y una propuesta de discernimiento voca-
cional para todos. Y que sea sinodal, apren-
diendo unos de otros y superando polarizacio-
nes y etiquetas simplistas.

¿Qué jóvenes necesita hoy la Iglesia? 
Diría que los que hay, porque el Señor siempre 
parte de la realidad, para caminar desde ahí 
hacia lo que él sueña. Con los que nunca han 
creído, tenemos el reto de presentarnos de 
forma que no tengan miedo de acercarse y 
preguntar todo lo que quieran. Con los que se 
han alejado, necesitaríamos volver a tender 
puentes y poner las condiciones para que se 
pueda dar una conversión, en el encuentro 
con el Dios vivo que hace nuevas todas las 
cosas. Y con los que están cercanos, ojalá que 
pudieran recuperar un sano orgullo de ser 
creyentes, tan alejado del sentimiento de su-
perioridad como de sentirse “raros” en medio 
de nuestro contexto. Estamos llamados a ser 
una “minoría creativa”, como decía Benedicto 
XVI.

¿Y qué adultos se necesitan para tener 
jóvenes protagonistas?

Si se me permite un matiz, en nuestro ca-
mino el “protagonismo” lo tiene Dios y su 
Espíritu en nosotros. A partir de ahí, cierta-
mente nos toca a todos ser “activos” y partici-
par, viviéndonos como “discípulos misioneros”. 
En el Sínodo se habla de favorecer la partici-
pación activa de los jóvenes, desde un acom-
pañamiento adecuado. Para mí, una referencia 
es Taizé: todo el mundo hace algo, aunque de 
acuerdo a su edad, formación y capacidad. No 
tiene sentido una pastoral “teledirigida” solo 
por adultos, pero tampoco una pastoral que 
pone todo el peso en gente con poca formación 
y sin acompañamiento. Y en un sentido más 
amplio, podríamos decir que los adultos que 
los jóvenes necesitan se reflejan en Christus 
vivit, 246, cuando el papa Francisco alude a 
las características que los mismos jóvenes pi-
den en sus acompañantes, y que se podría 
resumir como que sean humanos, creyentes, 
eclesiales y serviciales.  
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Convivencia 
intergeneracional: 
toda una vocación 
por compartir
Los Sagrados Corazones 
dan testimonio del 
enriquecimiento de las 
comunidades en las que 
residen jóvenes y mayores

TAMARA CORDERO

cruza la ilusión de alguien que, sin 
una ocupación pastoral activa en este 
momento, se sabe de Dios. A su lado, 
en el salón de la comunidad religiosa 
que vive en el Colegio Sagrados Co-
razones de Madrid, se sienta Tomás 
Esquerdo ss.cc. Es el formando más 
joven de la congregación. Tiene 24 
años, la edad de Luis cuando comen-
zó a ser sacerdote, recuerda él mismo 
en la conversación, y acaba de renovar 
sus votos temporales. Sus jornadas 
pasan entre el estudio de Teología y 
la actividad pastoral, implicándose 
cada vez más en el día a día de la 
institución. Su vocación fue tardía, 
si se compara con la de Luis, pero 
temprana, para el mundo en el que 
vivimos. A los 19 años decidió decir 
sí al camino que Dios le proponía para 
su vida. Dos vocaciones que, aunque 
nacieron en contextos y realidades 

Luis Sada ss.cc. está nervioso. 
No está acostumbrado a ser el 
centro de atención. A sus 87 

años ya lleva más de 68 siendo reli-
gioso de los Sagrados Corazones de 
Jesús y de María. Toda una vida, des-
de que con 11 aterrizó en Miranda de 
Ebro, en la Escuela Apostólica de los 
Sagrados Corazones. En sus ojos se 
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diferentes, se entrecruzan en el cami-
no de la vida comunitaria gracias a 
la convivencia intergeneracional que 
es posible en esta congregación. 

Escucharlos hablar es un regalo. 
Tomás mira con mimo a Luis, a los 
ojos, atento a todos los detalles de la 
conversación, mientras el hermano 
más mayor disfruta de poder com-
partir sus historias de vida con el más 
pequeño, haciendo un repaso por su 
infancia, juventud y también por to-
dos los destinos que en más de 60 
años ha tenido en la Provincia Ibéri-
ca de los Sagrados Corazones. Se ríen. 
Y lo hacen abiertamente. Son el ejem-
plo de que “las etapas de la vida no 
son mundos separados que compiten 
entre sí, sino más bien son una alian-
za que une pasado, presente y futuro, 
dándole a la humanidad fuerza y be-
lleza”, como afirma Francisco. 

La convivencia intergeneracional 
fomenta la memoria colectiva. Así, 
Luis recuerda a sus antecesores y sus 
enseñanzas, como al padre Vitorino 
que siempre le “hablaba de la institu-
cionalización del cambio y cómo hay 
que estar abierto a los caminos de la 
vida, sin estancarse en el agua mansa, 
porque la vida es cambio, es un reco-
rrido”. Y Tomás ve un gran valor en 
la convivencia con un religioso mayor. 
Para él es un ejemplo. “La Vida Reli-
giosa no es solo cuando uno es joven, 
y a veces esto puede estar en nuestra 
mente, sino que es Vida Religiosa, y 
con sentido, hasta el final. El vivir con 
hermanos mayores te ayuda a com-
prender esto, que somos una familia 
que tiene jóvenes, adultos y mayores”, 
afirma el religioso. Reconoce también 
que pueden ser un foco de luz para 
una sociedad que vive alejada, cada 
vez más, de este modelo de familia, 
por lo que cree imprescindible tener 
comunidades abiertas que puedan dar 
testimonio de la vida fraterna. 

Ambos confiesan que, aunque la 
experiencia es enriquecedora de ma-
nera rotunda, supone algunos desa-
fíos. Para los más longevos se trata de 
un ejercicio para salir de la zona de 
confort, aunque también consiguen 
sentirse más respaldados en esa etapa 
de su vida. Tienen que adaptarse a la 
vitalidad de la juventud, a su lengua-
je –que a veces es un gran hándicap–. 
“Aunque con madurez y humildad se 
consigue”, afirma Luis. Para los jóve-
nes es una escuela de vida, porque “te 
invitan a un estilo de vida más auste-
ro, recogido, con más oración, porque 
a veces nos puede el activismo y los 
mayores, que ya han pasado por ello, 
entienden que el centro es Jesucristo 
y las cosas que a Dios le importan”, 
afirma Tomás. Los jóvenes intentan 
estar pendientes de cuidar su mirada, 
atención y tiempo a los hermanos de 
más avanzada edad, estando atento a 
sus emociones, tiempos y espacios, 
porque “los ritmos no son los mismos, 

aunque con Luis es muy fácil la con-
vivencia”. Pero esto no supone ningún 
peso, sino una enseñanza de vida. “Lo 
que más me llama la atención –afirma 
el religioso más joven– es que, así 
como cabe pensar que solo los jóvenes 
vivan con mucha pasión lo que va 
pasando, vivir con Luis despierta en 
nosotros esa pasión por Dios y gracias 
a él descubrimos que se puede vivir 
apasionado hasta el final”. 

Todo diálogo requiere de una con-
fianza entre los interlocutores. Y estos 
dos hermanos la tienen. Nada diría 
que los separan más de 60 años de 
vida. Porque dialogar significa escu-
charse, confrontarse, ponerse de 
acuerdo y caminar juntos; y fomentar 
esto entre diferentes generaciones 
permite aprender unos de otros para 
establecerse en el presente, pudiendo 
mirar al pasado y extraer las enseñan-
zas que este nos dejó, y mirando al 
futuro para entusiasmarse y apasio-
narse por el camino de la vida que 
aún queda por recorrer. 

Tomás recuerda que el curso pasa-
do Luis no solo convivió con él y otro 
formando joven. También lo hizo con 
tres chicos que estaban conociendo 
la comunidad religiosa. Se trata de 
una iniciativa de los Sagrados Cora-
zones que propone a chicos de la pas-
toral convivir en la comunidad du-
rante un periodo de tiempo. Luis lo 
recuerda con cariño. Hubo con quien 
estrechó más lazos y con quien costó 
más, pero para él “fue muy valioso 
que todos rezasen con nosotros a las 
siete de la mañana”. “La apertura de 
la comunidad religiosa –afirma– es 
muy positiva porque te acerca a cha-
vales con inquietudes. Y yo rezo cada 
día por las vocaciones, no solo a la 
Vida Religiosa, sino a ser cristiano 
consciente, coherente y comprometi-
do. A ellos les mostramos nuestra vida 
como es, la real…”. La que se juega 
cada día en torno a la mesa donde se 
encuentran para compartir la vida. La 
de verdad.   
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Abro mi corazón en estas cortas líneas para compartir cómo vivo y sueño la 
Pastoral Juvenil Vocacional, desde dos horizontes que se entrelazan: ser 
una joven en búsqueda de la madurez de su propia vocación y acompañar 

procesos formativos de renovación pastoral desde mi experiencia como auditora 
del proceso sinodal sobre Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional. 

En primer lugar, vivo la búsqueda de mi madurez vocacional como un camino 
impulsado por mis grandes sueños, por mis anhelos de libertad. Me ayuda mucho 
en esta búsqueda detenerme y ahondar en mi propia historia, descubrir mi 

fragilidad y expandir mi mirada para acoger la novedad 
que se abre paso. El servicio en la Pastoral Juvenil de 
Venezuela me regaló grandes horizontes de 
posibilidades para desarrollarme integralmente. Gracias 
al acompañamiento de hombres y mujeres que 
abrazaron mis inquietudes más profundas, pude 
descubrir mi pasión por la formación y transformarla 
en una opción concreta que le da sentido pleno a mi 
vida. Hoy, como joven migrante que peregrina en 
España, mi proyecto de vida tiene nombre propio: 
Academia Horizonte Joven.

Y justamente desde la Academia Horizonte Joven, 
comunidad formativa internacional que busca hacer 
realidad la sinodalidad juvenil, soñamos con una 
Pastoral Juvenil Vocacional encarnada, que 

promueva el liderazgo auténtico de cada joven e impulse la 
transformación de la sociedad. Comparto este sueño en plural porque son muchos 
los facilitadores, acompañantes y participantes de diferentes países, diócesis y 
comunidades religiosas que unen sus voces, testimonios y experiencias en torno a 
este gran deseo. Nos anima el sabernos siempre en camino, atentos a las voces de 
los jóvenes, capaces de interpretar junto a ellos los signos de los tiempos para 
diseñar propuestas que impulsen su crecimiento integral. 

Siguiendo esta dinámica, la comunidad de la Academia Horizonte Joven se 
inspira en las orientaciones del proceso sinodal sobre Los jóvenes, la fe y el 
discernimiento vocacional y en los contenidos de la exhortación postsinodal 
Christus vivit. Nuestro mayor deseo es construir en clave sinodal la Pastoral 
Juvenil Vocacional que tanto soñamos. 

Esto supone el desafío, siempre novedoso y retador, de propiciar auténticas 
experiencias de escucha en nuestras comunidades juveniles, acercarnos con un 
lenguaje de proximidad, cuidar nuestros espacios para que se conviertan en 
ambientes fraternos, proponer con astucia la amistad social y la solidaridad, 
presentar la Buena Noticia de Jesús como experiencia profundamente humana 
que nos invita a darnos por entero ahí donde nuestra vida encuentra su mayor 
sentido… vivirlo nosotros primero, hablar con nuestro propio testimonio. 

Como joven apasionada que vive y sueña su propia experiencia vocacional, 
considero que sí es posible proyectar en nuestros tiempos nuevos horizontes de 
acogida, fraternidad y desarrollo integral para que cada joven pueda descubrir y 
hacer realidad su vocación. Tan única y personal como él mismo, como ella 
misma. 

Un sueño prometedor 
para cumplir en plural 

“Debemos 
propiciar 

auténticas 
experiencias 
de escucha”

Nombre: María José 
Rojas Trocelis

Edad: 28 años 

Lugar de 
nacimiento: La 
Victoria, Venezuela 

Congregación: 
Laica, dedicada al 
trabajo pastoral con 
adolescentes y 
jóvenes desde el 
ámbito de la 
formación 

Proyecto: Academia 
Horizonte Joven IG: 
@ahorizontejoven

Dónde estoy: 
Barcelona, España

CON VOZ PROPIA
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CONVOCATORIAS
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Todas las convocatorias del año en www.confer.es

E N E R O

Misión Compartida
14 Encuentro de Misión Compartida 
para Congregaciones en nivel 
avanzado: “Reflexión 
intercongregacional sobre MC. 
Llamada a la sinodalidad 
intercongregacional”

Formación y Espiritualidad
21-22 Jornadas presenciales: “Vida 
Consagrada a la escucha del Dios 
Bíblico”. Ponentes: José Ramón Busto, 
SJ, Miren Junkal Guevara, RJM y Víctor 
Manuel Herrero, OFM

Sociosanitaria
23 Jornada formativa para SSMM 
sobre estructuras comunitarias en el 
cuidado de religiosos mayores

O C T U B R E

Formación y Espiritualidad
22 Formación online: “Realmente Dios 
está en este tiempo y quizás no lo 
sepamos” (cf Gn 28,16). Imparte: 
Antonio Bellella, CMF

Administración 
27 y 28 Jornadas de Administración

N O V I E M B R E

Pastoral Juvenil Vocacional
4, 5 y 6 Jornadas de PJV CONFER

Misión Compartida
12 Encuentro de Misión Compartida 
para Congregaciones en nivel inicial: 
“Reflexión intercongregacional sobre 
MC. Llamada a la sinodalidad 
intercongregacional”

Formación y Espiritualidad
19 Formación online: “Espiritualidad 
en mitad de la vida: de la crisis a la 
plenitud”. Imparte: Salvador Ros, OCD

Comunicación
30 Gala Premios Carisma

D I C I E M B R E

Misión Compartida
10 Jornada formativa de Misión 
Compartida (1ª parte)

EJERCICIOS ESPIRITUALES Y RETIROS

MADRID
Casa de Retiros Maná
Carretera Aranjuez a Colmenar de 
Oreja, Km 8
28300 COLMENAR DE OREJA Madrid
Tel. 915791470 / 626302511
contacto@centromana.org
25-27: Resurrección y experiencia de 
Dios en la vida.
Darán y Acompañarán:
• Miguel Campo, SJ
• Francisco Ramírez, SJ
• Pablo Guerrero, SJ
• Pep Giménez, SJ
• Dña. Blanca Arregui, CVX

NOVIEMBRE
ÁVILA
Centro de Espiritualidad  
Santa Teresa
Carmelitas Misioneras
Avda. de la Inmaculada, 3- 05005 Ávila
Tel. 920228638 / 608221301
www.casacarmelitana.es
centroesp.cm@gmail.com
10-13. Escuela de Silencio. Lola Montes 
(discípula del P. José Moratiel)

NAVARRA

Santuario de San Francisco Javier
Plaza San Francisco Javier, 4
31411 JAVIER Navarra
Tel. 948 884 000
secretaria.javier@sjloyola.org
www.santuariojaviersj.org
11-13: Txema Ábrego, SJ y su equipo
14-23: Txema Vicente, SJ 

DICIEMBRE
ÁVILA
Centro de Espiritualidad  
Santa Teresa
Carmelitas Misioneras
Avda. de la Inmaculada, 3- 05005 Ávila
Tel. 920228638 / 608221301
www.casacarmelitana.es
centroesp.cm@gmail.com
3 Retiro de Adviento. Paloma 
Marchesi, CM

NAVARRA
Santuario de San Francisco Javier
Plaza San Francisco Javier, 4
31411 JAVIER Navarra
Tel. 948 884 000
secretaria.javier@sjloyola.org
www.santuariojaviersj.org
5-14: Santiago Arzubialde, SJ
26-30: Pello Azpitarte, SJ
Ejercicios para jóvenes - MAGIS

CONVOCATORIAS CONFER




